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C
onversando con unos amigos nos acordábamos de ese Punta Arenas de antaño, 
cuando caminábamos tranquilamente disfrutando del día, mirando vitrinas 
en el centro, sin pensar que alguien metería mano a nuestra cartera o mochi-
la. O cuando dejábamos el auto abierto y nos bajábamos a comprar algo y ¡no 

pasaba nada! 
Pero en este último tiempo la violencia se ha instalado para no moverse, esto lo 

vemos a diario mirando las noticias, en un matinal o escuchando radio, es más, creo 
que lo hemos normalizado, lo que es terrible. ¿Quién hubiese imaginado que viviría-
mos con “portonazos” en nuestra ciudad?, antes era impensable, pero hoy, al  llegar 
tarde a casa, miramos con atención antes de abrir el portón. Es una sensación extra-
ña y difícil de asimilar. 

Pero no solo es la violencia de los delincuentes, sino también, observamos violencia 
al manejar, en las filas del supermercado, al no respetar servicios que son para adul-
tos mayores, embarazadas y discapacitados, sino que también al observar quienes no 
respetan al profesor, docente, el paso de peatones, y tantos otros momentos donde ob-
servamos tanta violencia.

La violencia es un fenómeno social complejo que afecta a diversas localidades de 
nuestro país, y nuestra región no es la excepción, afectando la seguridad ciudadana y 
la percepción de seguridad entre los habitantes.

A medida que escribía sobre este tema, me pregunté, ¿Cómo tratarán a los en-
cuestadores? comencé a buscar algún tipo de información que me indicara si existía 

P
unta Arenas, la joya del extremo sur chi-
leno, se erige como un faro de historia 
y tradición portuaria. Fundada en 1848, 
esta ciudad ha sido testigo de innume-

rables navegaciones, de sueños que cruzaron 
océanos y de un comercio que floreció gracias 
a su estratégica ubicación. Sin embargo, en los 
últimos años, ha comenzado a sentirse una des-
conexión con el mar que una vez la definió. Hoy, 
surge con fuerza la necesidad de recuperar esa 
conexión a través de la formación de nuevas ge-
neraciones en especialidades marítimas.

Al caminar por sus calles, uno no puede evi-
tar sentir la brisa del estrecho de Magallanes, 
que murmura historias de exploradores y na-
vegantes. Las viejas casas de Zinc traído desde 
Wolverhampton y de latones   y los antiguos mue-
lles cuentan relatos de un pasado vibrante, un 
legado que parece desvanecerse en la moderni-
dad. Los jóvenes, atraídos por profesiones más 
convencionales, han dejado de lado la rica oferta 
que el mar puede brindar. Esta tendencia plan-
tea un desafío: ¿cómo revitalizar el interés por 
las especialidades marítimas?

Las voces de educadores y líderes comuni-
tarios resuenan en un ecosistema que busca 
revitalizar la educación técnica. La propues-
ta es clara: reintegrar la formación marítima 
en los liceos técnicos de Punta Arenas, crean-
do un puente entre el conocimiento ancestral y 
las exigencias del presente. “No se trata solo de 
aprender a navegar; es comprender la impor-
tancia del mar en nuestra economía y cultura”, 
dice una profesora local, con la mirada fija en 
el horizonte.

Impulsados por los Almirantes Kurt Hartung y 
Felipe García Huidobro, en la Administración del 
Ex Alcalde Emilio Boccazzi comenzó un proyecto 
que buscaba que los Jóvenes del Liceo Industrial 
pudieran orientar sus carreras hacia esta área.  
Estos primeros pasos miran con sana envidia el 
trabajo que han hecho los liceos de la Fundación 
Carlos Condell y el Liceo Marítimo de Puerto 
Montt y nos llevan al desafío de pensar de otra 
forma la educación 

La urgencia de esta iniciativa se vuelve evi-
dente al considerar el potencial económico que 
el sector marítimo puede ofrecer. Desde la pesca, 
la Logistica, la reparación y mantención de naves 
hasta el turismo, las oportunidades son vastas 
y variadas. La ciudad, con su puerto vital, y con 
varios proyectos portuarios en ciernes necesita 
profesionales capacitados que puedan manejar 
las complejidades de un mundo en constante 
cambio. Las habilidades que se cultiven en las 
aulas pueden traducirse en empleos, en un de-
sarrollo sostenible y en un renacer del orgullo 
marítimo que caracteriza a Punta Arenas.

Pero la tarea no es sencilla. Los liceos téc-
nicos enfrentan desafíos estructurales y de 
financiamiento. Sin embargo, la voluntad de 
la comunidad y la colaboración con empresas 
del sector pueden abrir nuevas puertas. “Es un 
esfuerzo conjunto”, afirma un empresario del 
rubro pesquero. “Invertir en educación es inver-
tir en el futuro de nuestra ciudad”.

A medida que la discusión avanza, se empie-
za a vislumbrar un futuro donde los jóvenes de 
Punta Arenas no solo conozcan las rutas maríti-
mas, sino que también se conviertan en guardianes 
de un patrimonio invaluable. El mar, que durante 
tanto tiempo estuvo en el corazón de la ciudad, 
puede volver a ser un aliado, una fuente de ins-
piración y un motor de desarrollo.

En este renacer, Punta Arenas se encuentra 
en un cruce de caminos. La historia la llama 
a recordar su esencia, a dejar de dar la espal-
da al mar y a abrazar las posibilidades que el 
futuro ofrece. La formación de alumnos en es-
pecialidades marítimas no es solo una necesidad 
educativa; es un acto de justicia hacia su legado, 
una manera de honrar a quienes, con valentía y 
determinación, navegaban las aguas del estre-
cho en busca de nuevas oportunidades.

Así, mientras el sol se oculta tras las montañas 
patagónicas, la ciudad mira hacia el horizon-
te. Después de los problemas que ha tenido el 
Canal de Panamá Punta Arenas se prepara para 
reescribir su historia, una historia que vuelve a 
entrelazarse con el mar

C
hile está viviendo un periodo crí-
tico. La dignidad y los valores 
quealguna vez nos distinguieron 
han sido desplazados por la apa-

tía, la corrupción y el oportunismo. Hemos 
permitido que políticos inescrupulosos, 
alejados del trabajo honesto y del sacrifi-
cio, gobiernen en beneficio propio mientras 
los problemas de la gente común se agra-
van. Esto no puede continuar.

En los años 80, Chile era un país humilde 
pero con sueños grandes. Construimos una 
sociedad basada en el respeto, la discipli-
na y el esfuerzo. Valorábamos la educación 
como una herramienta de progreso, los pro-
fesores eran figuras respetadas, y nuestras 
instituciones, como Carabineros, eran pi-
lares de confianza. Ese Chile pujante, que 
se levantaba con trabajo, se convirtió en 
un modelo de desarrollo. Logramos algo 
que parecía imposible: transformarnos en 
el verdadero sueño americano. Sin embar-
go, algo se torció en el camino.

El Chile de hoy enfrenta un panora-
ma desolador. Nos dejamos influenciar 
por quienes, guiados por resentimientos, 
querían obtener beneficios sin esfuer-
zo. Políticos y autoridades dejaron de ser 
ejemplo y se convirtieron en caricaturas 
que solo buscan enriquecerse a costa del 
pueblo. Casos como el de Monsalve son la 
punta del iceberg de un sistema que pa-
rece premiar la deshonestidad. Y lo más 
alarmante es la indiferencia de gran par-
te de la ciudadanía.

La frase “no me interesa la política” se ha 
convertido en una excusa que permite que 

los corruptos sigan en el poder. Elegimos 
representantes cuestionables porque cree-
mos que nuestra participación no importa. 
Pero esta apatía tiene consecuencias rea-
les: hospitales sin presupuesto, familias 
endeudadas por los altos costos de vida, 
educación deteriorada y una economía es-
tancada. ¿Cómo llegamos a esto?

El problema no solo radica en los po-
líticos, sino también en nosotros como 
sociedad. Dejamos de valorar el esfuerzo 
y el mérito, y permitimos que el desinte-
rés y la ignorancia en temas cívicos nos 
dominen. Es necesario recordar que nues-
tras decisiones, o la falta de ellas, tienen 
un impacto directo en nuestra calidad 
de vida.

Chile necesita despertar. Debemos re-
cuperar el respeto por el trabajo y exigir 
excelencia a nuestras autoridades. Este 
no es un llamado al pesimismo, sino a 
la acción. Necesitamos ciudadanos com-
prometidos que valoren su voto y exijan 
transparencia. Debemos educar a las nue-
vas generaciones en la importancia de la 
participación cívica, en el poder transfor-
mador del esfuerzo y la honestidad.

Somos un país especial, con una his-
toria de superación y logros notables. 
No permitamos que la mediocridad y 
la corrupción nos definan. Es hora de 
retomar el camino que alguna vez nos 
l levó a ser un referente de progreso. 
Levantémonos con el orgullo de quienes 
saben que Chile tiene un destino grande, 
pero ese destino depende de nosotros. 
¡Chile, despierta!

Punta Arenas y el renacer 
marítimo

La sombra de la violencia

Chile, un llamado urgente 
a recuperar su esencia

algún precedente, ¿adivinen qué? me encontré con alarmantes estadísticas de vio-
lencia, no lo podía creer, personas que cumplen con sus funciones laborales y son 
víctimas de violencia extrema que va desde las agresiones verbales, maltratos, robo, 
hasta abusos sexuales, de no creer. Nada justifica la violencia, y es de esperar que 
se hayan tomado las medidas necesarias en contra de estos delincuentes, y que esto 
haya servido de aprendizaje para el cuidado y protección de cada uno de los encues-
tadores que se desempeñan en todo Chile.

Al leer toda la información obtenida, puedo decir que la mayoría de las personas 
desconfían de las preguntas que deben contestar, sobre todo la información perso-
nal que se debe entregar que en muchas ocasiones piensan que son datos que serán 
utilizados de mala manera, pero no es así, ya que este levantamiento de información 
será de gran ayuda para el Estado no para el gobierno de turno, de acuerdo a estas 
estadísticas, se deberían planificar las políticas públicas de nuestro país porque con 
este insumo se conocerán de mejor manera, la composición ciudadana hasta la per-
cepción de seguridad de cada uno de los habitantes que componemos las diversas 
localidades de nuestro país.  

Aportar en este tipo de temas es de real importancia, y más aún cuando se reali-
za con respeto y con ganas de contribuir. 

Conversando con familiares y amigos todos llegamos a la misma conclusión, que 
es incrementar la educación y la concienciación sobre la no violencia desde edades 
tempranas puede ser crucial para reducir la violencia a largo plazo, programas es-
colares y comunitarios pueden desempeñar un papel importante en este aspecto. 
Como también un sistema judicial eficiente y justo es necesario para garantizar que 
los autores de actos violentos sean castigados adecuadamente, lo que puede disua-
dir futuros actos de violencia.

Quiero finalizar destacando a los y las censistas de nuestra región, que espero de co-
razón no tengan ningún inconveniente para levantar tan importante información.

“Estas no son cosas que me han contado, son situaciones y personas que 
conocí”

César Cifuentes
presidente regional PRI
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